

[image: image2.jpg]Gy

J
! ....—-%




Fernando Carlos Abajo

Director del Departamento de Pastoral Obrera de la Conferencia Episcopal

Fernando Carlos Abajo: "La huelga es legítima en una situación de desesperanza"

"Los desahucios no sólo son contrarios al Evangelio, sino a cualquier mínimo margen de humanidad"
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Jesús Bastante, 13 de noviembre de 2012 a las 18:21
 Si aún no ha habido un estallido social, no es sólo por la economía sumergida, sino también por la red de solidaridad que hay en España

(José Manuel Vidal).- Fernando Carlos Díaz Abajo es el director del Departamento de Pastoral Obrera de la Comisión del Apostolado Seglar, que celebra unasjornadas en Ávila el 17 y el 18 de noviembre. Dedicado al mundo del trabajo y a la evangelización, Fernando asegura que "se puede hacer una economía productiva sin necesidad de que el trabajo busque a todas horas un máximo beneficio que necesariamente tiene que ser a costa de otros".

Al hilo de la actual crisis, afirma que el sistema ha demostrado ser insostenible, y que "el capitalismo es difícilmente refundable". Y sobre los dramáticos desahucios que están aconteciendo en nuestro país, concluye tajantemente: "La vida de las personas es inembargable".

¿En qué consisten las jornadas? ¿Cuáles son los ponentes?
Este año están enmarcadas en la celebración del Año de la Fe y del 50 aniversario del Concilio Vaticano II, y centradas en el tema de la evangelización. El tema es "Testigos de la fe para organizar el mundo obrero", y el contenido gira en torno a 3 preguntas básicas: ¿Qué creemos? ¿Cómo vivimos? ¿Cómo lo testificamos? Cómo hacemos visible y relevante culturalmente nuestra fe, cómo la manifestamos y transmitimos. Debatiremos en torno a la ponencia central de Rafael Díaz-Salazar: "Evangelizar en tiempos de crisis y precariedad", y luego habrá tres talleres que nos ayudarán a aterrizar planteamientos concretos sobre y la fe y sobre cómo comunicarla, y las dificultades que puede vivir hoy la familia obrera.

¿Esos talleres se basan en experiencias pastorales concretas?
Sí. Son talleres animados por delegados diocesanos de Pastoral Obrera, con conocimientos reales y prácticos debido a su trayectoria personal. La orientación del taller no es sólo una discusión del tema, sino un diálogo compartido entre todos para la praxis pastoral.

¿Cuánta gente suele asistir a las jornadas?
Solemos ser en torno a 70 u 80. Estamos todavía en período de inscripción.

¿Hay delegaciones de Pastoral Obrera en todas las diócesis?
No. La organización es distinta en cada diócesis. Hay sitios donde hay departamentos o secretariados, y otros donde la Pastoral Social asume dentro de sus tareas la Pastoral Obrera. Estamos representados en unas 40 diócesis.

¿Le dais mucha importancia al testimonio como vehículo de transmisión de la fe?
Sí. No sólo nosotros, yo creo que toda la Iglesia. Cuando se ha planteado incluso en el mensaje final del Sínodo, me imagino que es que hay un convencimiento de que la fe no es solamente una doctrina que se aprende y se enseña, sino la experiencia vital que nace del encuentro con Jesucristo. Y eso sólo se puede transmitir a través de personas que lo han vivido. Cuando hablamos de testigos, hablamos de creyentes que plantean su vida desde las claves de la fe, especialmente en medio de las condiciones de vida y de trabajo del mundo obrero.

La Iglesia ha perdido gran parte del mundo obrero, pero, ¿es recuperable?
A mí no me gustan esos términos de recuperar, porque no me imagino la evangelización como el deber de devolver a nadie a la Iglesia. Creo que el hecho de analizar el mundo obrero nos sitúa en un horizonte de presencia en la Iglesia más allá de lo existencial, o de lo caritativo, que hagan visible que hay otro modo de vivir concreto y posible. Los testigos viven la fe en lo cotidiano y en lo concreto, cada día de su existencia, y por eso muestran que es posible vivir de otra manera, plantearse la vida desde la fe y desde la humanización plena. Los testigos sobre todo nos llaman a sentirnos enviados a vivir, en este mundo que ha perdido toda referencia religiosa. O eso parece. Si le preguntas a una persona qué hace al levantarse, te dirá que desayunar, ir al trabajo... Cuando a lo mejor lo primero que ha hecho es orar. Pero en el lenguaje se ha perdido la dimensión religiosa. Y eso sí hay que recuperarlo. Vivir conscientemente la fe humaniza nuestra existencia, y nos abre otras vías para plantearnos el trabajo, mucho más allá de las relaciones laborales. 
Cuando Juan Pablo II planteó que el trabajo es la clave de la cuestión social tuvo una intuición que los tiempos han demostrado: la configuración del mundo del trabajo está afectando de tal manera la vida de la persona, que está creando una antropología completamente distinta a la del Evangelio, y en muchos casos contraria. Entonces, se trata de testimoniar eso, porque nosotros vivimos en otras claves. La centralidad de la vida es la persona humana, porque en ella nosotros reconocemos a Cristo.

En esa dinámica, ¿ha desconectado el mundo obrero de la Iglesia?
No de manera específica. Creo que han desconectado el mundo juvenil y el mundo de la cultura, pero el mundo obrero no más que otros ámbitos. Lo primero porque la propia dinámica del mundo obrero ha cambiado, y se ha hecho más transversal, más diversa, más fragmentada. Ahora al hablar de obreros hablamos de todas las personas que hacen un trabajo, pero personas cuyo trabajo configura mucho su manera de vivir. Las condiciones laborales han ido cambiando, se han ido precarizando y flexibilizando, y han ido imposibilitando otras condiciones de vida (familiar, social...). El trabajo nos quita tanto tiempo de vida, que en una parroquia es difícil reunir a padres y madres de catequesis, por ejemplo, porque normalmente trabajan los dos, y eso condiciona mucho una existencia.

Pero en estos tiempos, ¿no es un privilegio tener trabajo?
Sí. El sistema ha centrado nuestra vida en el trabajo y el consumo, convenciéndonos de que ésa es la manera de integrarnos en la sociedad, de manera que quien no puede trabajar (ni, por tanto, consumir), pasa a una situación de exclusión social. Este mundo no está generando una cultura inclusiva centrada en la persona.

Creíamos que eso iba a cambiar con la "refundación del capitalismo" al principio de la crisis. ¿Resultó lo contrario?
No soy experto en economía, pero pienso que el capitalismo es difícilmente refundable, si tenemos que mantener las máximas de que el capitalismo es la búsqueda del máximo beneficio. Eso está en contra de la persona. Hay que buscar la manera de introducir la lógica de la gratuidad en la economía, demostrando que se puede hacer una economía productiva y un trabajo revitalizador que genere el sustento suficiente para una familia, sin necesidad de que el trabajo busque a todas horas un máximo beneficio que necesariamente tiene que ser a costa de otros elementos.

¿Sigue habiendo movimientos católicos especializados en el mundo obrero?
Nunca ha dejado de haberlos. Siguen existiendo la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) y la Juventud Obrera Cristiana (JOC). En la zona de Cataluña sigue Acción Obrera Católica... y también hay movimientos apostólicos obreros en el resto de Europa, en Latinoamérica, África... Se quiso demostrar que la Pastoral Obrera no es ni una cosa de especialistas ni una cosa de aficionados, sino de gente que por una vocación especial vive y da testimonio de una realidad de la que se tiene que hacer presente toda la Iglesia. La Iglesia lo debe tener en cuenta en su dimensión celebrativa, en su dimensión catequética, doctrinal, pastoral... Se pretende incorporar esa realidad a las comunidades parroquiales, que son la primera línea de cercanía para muchas personas. De ahí surgió la experiencia de los Equipos de Pastoral Obrera (EPO), que en algunos sitios eran animados por militantes de los movimientos apostólicos obreros, y en otros sitios por gente de la parroquia.

¿Siguen funcionando los EPO?
Sí. Hay diócesis en las que tienen más implantación, en otras tienen menos presencia... Pero es una experiencia que ha servido para ir creando conciencia de una Iglesia que tiene en cuenta de manera especial la realidad del trabajo.

¿El obispo obrero por antonomasia sigue siendo don Antonio Algora?
Bueno, es el responsable del Departamento de Pastoral Obrera.

¿Cuál de las formas de evangelizar el mundo obrero que presentan los talleres que tenéis previstos te llama más la atención?
Los tres son interesantes. El que trata de los signos de los tiempos es una invitación a descubrir signos positivos, no sólo a ser conscientes de lo que pueden ser signos generacionales como el desempleo o la precariedad: vida, solidaridad, caminos por abrir, esperanza... Como testigos de la fe, no podríamos hacerlo de otra manera. Necesitamos ayudar a descubrir las semillas del Reino. A veces desde la debilidad y la paciencia, que son signos pequeños pero que van abriendo otros caminos. Yo creo que nadie se imaginaría, en ese mayo del 15-M cuando empezaron a concentrarse en la Puerta del Sol, que eso llevaría a plantear modificaciones legales en cuanto a los desahucios y la ley hipotecaria. A nadie se le pasaba por la cabeza, y sin embargo está siendo posible llamar la atención y las conciencias, e incluso paralizar desahucios. En esa línea, tiene mucha importancia ahondar en las dificultades que vive la familia obrera en estas situaciones de dificultad. Mantener la fe y la esperanza, comunicarla a los hijos, pensar que vale la pena vivir.

¿Qué piensas de la huelga general convocada para este 14 de noviembre?
Nosotros, como Departamento, nunca hemos hecho una declaración explícita, pero la Doctrina Social de la Iglesia no sólo reconoce la aportación y la necesidad de los sindicatos en la construcción de la vida social, sino también la legitimidad de la huelga en determinadas circunstancias. Yo creo que esas circunstancias se dan, por lo que a mi juicio la huelga es legítima. Otra cosa es valorar el alcance o la eficacia que pueda tener, pero lo que está poniendo de manifiesto la convocatoria, y el apoyo explícito de muchas organizaciones sindicales, es una situación de malestar y desesperanza. De dificultades que empiezan a superar las posibilidades, y que están reclamando salidas concretas que hagan posible la existencia de las personas. Que no sea solamente sobrevivir o malvivir, sino realizarse vocacionalmente en el trabajo, desarrollando sus cualidades y desarrollándose en plenitud (también en su dimensión espiritual); y pudiendo mantener con su salario a su familia.

¿Sin horizonte laboral no hay horizonte personal ni familiar?
Hace poco se publicaba la Encuesta de Población Activa (EPA), que ponía de manifiesto que el paro sigue creciendo, que hay familias que no tienen ningún tipo de ingreso... En las Cáritas parroquiales se ve. Las situaciones de desempleo y de precariedad se van haciendo cada vez más presentes en todos los barrios. Las políticas que se vienen aplicando no son capaces de lograr un descenso del paro ni de crear empleo, por lo tanto, hay que cambiar de rumbo. Hay que generar otra dinámica. Yo no creo que la huelga sea la solución, pero sí es importante como toma de conciencia (a lo mejor incómoda, pero necesaria). Porque la situación está llegando a unos límites insostenibles para las personas.

Los cristianos nunca van en grupo a las huelgas, pero, ¿es legítima su presencia?
Tan legítimo como no hacer la huelga. La Doctrina Social de la Iglesia en eso es clara: la fe no tiene un programa político cerrado. Hay distintas opciones disponibles, y lo que marca la diferencia es la fidelidad a la propia conciencia. Creo que nunca podría haber una convocatoria unánime por parte de todos los cristianos. Tan respetable es el que se plantea hacer huelga ese día y formar parte de las manifestaciones, como el que decide que tiene que trabajar y que no va a participar en la huelga. Incluso pensando de manera distinta, tomando opciones concretas distintas, hay algo que nos une por encima de eso y que nos sitúa a todos en una misma tarea. Es la experiencia de comunión de la Iglesia.

¿Recuerdas la época en que, en los años 80, había en las parroquias oficinas de lucha contra el paro? ¿Piensas que algo así podría resucitarse por parte de la institución, teniendo en cuenta que estamos en medio de una crisis peor que la de los 80?
Hay experiencias de crear puestos de trabajo, empleo y cooperativas en clave de economía de comunión, por parte de parroquias y diócesis. Pero en Cáritas, por ejemplo, nos encontramos que el trabajo que se hacía hasta ahora para que las personas pudieran encontrar empleo ha chocado con el hecho de que no hay empleo que ofrecer.Por mucho que la Iglesia pueda crear determinadas empresas, hay un nivel de empleo que no puede proceder de ahí. Hay programas de formación para el empleo que se sostienen en muchas parroquias, pero habría que aprender a diferenciar el trabajo y el empleo. El empleo es el trabajo concreto que yo hago para otra persona, que me paga una retribución. Sin embargo, hay muchas tareas y muchas funciones necesarias para la sociedad que no tienen ese reconocimiento porque no reciben un sueldo. Tendríamos que reformular el concepto de trabajo, porque necesitamos gente que se dedique a esas cosas. Hay que recuperar el tema del trabajo más allá del empleo, y de la vocación.

¿El esfuerzo de la Iglesia en este sentido se ve reflejado en la opinión pública?
Bueno, eso es cosa de los medios. Es noticia aquello que puede generar una reacción concreta. Lo normal (en el sentido de lo que no es hiriente, ni catastrófico) difícilmente es considerado como noticia. Pero las distintas experiencias al final van llegando, se van difundiendo a través de diferentes canales. Pero lo que es o no es noticia nos aboca a un cambio de mentalidad y de cultura que nos obligaría a poner en cuestión muchas de las claves de las que está viviendo nuestro mundo, y a reorientar nuestra vida. El tema de la evangelización es lo mismo, porque consiste en hacer cultura nuestra fe. Mostrar culturalmente que hay formas concretas de vivir desde la fe. Y eso supone incorporar hábitos, costumbres, dinámicas sociales... Nuestra tarea a lo mejor es empezar por pequeños signos de los tiempos que generan posibilidad, y por tanto realidad.

¿Es en España el tema de los desahucios especialmente doloroso porque no estamos acostumbrados a una mentalidad de alquiler? ¿Perder la casa significa perderlo todo?
Sí, es el final de la existencia para una familia. Es como si le plantearas que no tiene más posibilidades, que hasta ahí ha llegado. Son situaciones dramáticas en las que no hay esperanza porque no hay expectativas. Situaciones que hasta ahora no había. Mi parroquia de Sevilla está en un barrio de la periferia, que como muchos barrios así ha ido creciendo y envejeciendo, y ahora tenemos muchas personas de edad, pensionistas... que ahora se encuentran con que sus hijos están volviendo a casa con toda la familia, sin ingresos ni paro, y que toda la familia tiene que tirar de la pensión de los abuelos. Y muchas veces los propios abuelos fueron los que les avalaron la compra del piso, cuando se nos planteó un sistema en el que había trabajo para todos, y que permitía plantearse un cierto nivel de vida. La gente está perdiendo la vivienda sin ninguna alternativa a cambio. Se quedan en la calle, con hijos, con familia y con deuda. Y sin tener dónde ir. Eso no sólo es contrario al Evangelio, sino a cualquier mínimo margen de humanidad. Habrá que abordarlo legalmente, porque esa deuda está más que pagada. La Doctrina Social marca unos límites que la misma legislación debería marcar, según lo que es necesario e imprescindible para la vida de las personas, que es inembargable.

A parte de la denuncia pública, ¿qué más puede hacer la Iglesia para remediar esta situación?
Bueno, ya está apoyando económicamente a través de las Cáritas, y a través del acompañamiento personal, que también es parte de la evangelización. Lo que decía Ellacuría: cargar con la realidad, hacernos cargo. Cargar con los que sufren y no dejar nunca la solidaridad. Hay mucha gente que dice "aquí hay mucha economía sumergida, porque sino, esto hubiera sido ya para un estallido social". Pero lo que hay también es una red de solidaridad (entre familias, en las comunidades cristianas, en las asociaciones vecinales...) que está haciendo más soportable esta situación. A parte de la ayuda un poco más institucionalizada a través de los programas, en las parroquias se van generando situaciones de solidaridad interpersonal. Así se van compartiendo necesidades de forma callada.
En este mundo nos hicieron una oferta de vida que consistía en que seríamos felices si trabajábamos sin parar y si consumíamos más que los demás. Ese modelo se ha demostrado insostenible, porque estaba construido sobre arena. Hemos descubierto que así no logramos la felicidad. La crisis, en ese sentido, si es una oportunidad o una ocasión para replantearnos la existencia y abrirnos a una sociedad mucho más humanizadora, descubriendo que podemos ser más felices con menos, construyendo otras relaciones y sin anclar nuestra vida en lo económico o lo material. 
Yo creo que a esta crisis no van a sobrevivir los que tienen más dinero, sino los que tienen más redes de solidaridad o de apoyo familiar, comunitario, social o eclesial, que se plantean la vida desde el conocimiento del otro y la gratuidad. Hay que recuperar toda la dimensión de la comunitariedad de la persona que planteó el Concilio Vaticano II. No podemos ser personas sin ser sociales, sin tener necesidad los unos de los otros.

